
María y José presentan a Jesús en el 

Templo 
 

Mi roca,  mi  fortaleza  tú,   
y, por tu nombre, me guías y diriges. (Sal 30, 4) 

 
Al presentar a Jesús en el 
templo con el rito del 
rescate, María lo ofrece a 
Dios, reconociendo así el 
derecho de propiedad 
total del Señor sobre el 
Mesías. Ella se despoja de 
su derecho propio, 
maternal, sobre su Hijo.  
 

Al presentar así a su Hijo, según la Ley, María y José 
realizan el Memorial de la Pascua. Recuerdan 
actualmente que el Señor ha perdonado a su pueblo, 
que lo ha sacado de la esclavitud de Egipto. Este 
primogénito redimido será, pues, por excelencia, un 
Signo Vivo de  Salvación. (Max Thurian)  
 
Oficio del día 
 

Palabra de Dios - Lc 2, 22-24 ; 34-35 
 

Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, 
según la ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén  para 
presentarle al Señor,  como está escrito en la Ley del 
Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor 



y para ofrecer en sacrificio  un par de tórtolas o dos 
pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor.  
… Simeón les bendijo y dijo a María, su madre:  « Este 
está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, 
y para ser señal de contradicción ¡y a ti misma una 
espada te atravesará el alma! a fin de que queden al 
descubierto las intenciones de muchos  corazones.»  
 

 
Estribillo o silencio 
 
Reflexión 
 
 Simeón puede morir en paz, porque ha visto el signo 
prometido, salvación para todos los pueblos y para 
Israel. Ahora puede confiar plenamente en Dios, 
sabiendo que su vida tiene sentido. 
 
En el himno añade: «Este está puesto para caída y 
elevación de  muchos en Israel, y para ser señal de 
contradicción». Cristo hace caer nuestros ídolos 
pequeños o grandes, nuestras máscaras y nuestras 
mentiras, contradice la mediocridad tranquila, las falsas 
imágenes de Dios. Es la resurrección de lo más noble que 
está en cada hombre, incluso en el más perdido y el más 
desesperado. (Vatican News) 
 
Este acontecimiento sugiere la actitud de vigilancia, de 
mantener la luz encendida y de demostrar que hay 
siempre una posibilidad.  Esto es lo que el consagrado, 
hombre y mujer, está llamado a hacer, pero al fin de 



cuentas, cada uno de nosotros es sagrado a los ojos de 
Dios. La vida consagrada como reflejo de la luz de Cristo 
es un signo que recuerda la entrada de María en el 
Templo: la Virgen, la persona consagrada por excelencia, 
llevaba en sus brazos la Luz misma, el Verbo hecho 
carne.  (Antonella Palermo) 
 
Santa María Rivier 
 
En brazos de su incomparable Madre mirad al niño, 
fijaos en ese tierno Cordero en brazos de su 
incomparable Madre, resplandeciente de luz, ardiendo 
de amor, vibrando de alegría al ir a ofrecerse a su Padre 
por la salvación del mundo. Aquí tenéis, el modelo del 
amor con que debéis llevar a Cristo en vuestros 
corazones y en vuestro exterior. (E.S. pág. 73) 
 
Regla de Vida 
 
La verdad de nuestra comunión con Dios fundamenta el 
vigor de nuestro testimonio y la autenticidad de nuestra 
misión apostólica.  Nuestro apotolado se impone desde 
dentro, brota de nuestro amor por Cristo, es eficaz en la 
medida que nos entregamos a Él para que hable y actúe 
en nsotras, pues sin Él nada podemos hacer.  C102 
 
 Antífona  del  Cántico evangélico 
 

 Heme aquí, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
 



 
Momento de  oración 
 
R/ Cuánto amo tu ley: ¡ la medito todo el día ! 
 

 Por siempre tu palabra, Señor, se alza en los cielos. Tu 
fidelidad permanece de edad en edad, la tierra que fijas 
se mantiene firme. Hasta ahora, el mundo se sostiene 
por tus decisiones: todo te sirve. Si tu ley no fuera mi 
placer, moriría de pena.  Nunca olvidaré tus preceptos: 
ellos me hacen vivir. 
 
Padrenuestro 
 
 Oración final 
 
 Dios, Padre nuestro, en la Sagrada Familia en el Templo, 
tenemos un ejemplo admirable de la obediencia a tu 
santa voluntad. Haz que sepamos también nosotros 
buscar, amar y vivir tu designio de amor sobre nosotros 
y nuestra Congregación. Te lo pedimos por Jesucristo, tu 
Hijo, nuestro Señor. Amén.  
 
 


